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En la lucha porfiada y s:lngrienta qlte los sspañoles de EltfOpa
mantienen con el poder y la injusticia de la Francia, hay éflocas
desa~tradas en que la pujanza del ..nemigo , el rigor de la suerte, lo¡
errores tambien consiguientes al estado de inexp-riencia y desórden
en que nos cogió esta crisis, producen una serie de ve'Eltajasá favor
de los franceses, que al parecer nos vemos anegados en el 'Piélago
de su fortuna. Pero la resistencia que se les opone mas ó menos fLlOr­
te segun el carácter, recursos y situación de las provincias qne ocu­
pan, y siempre general é invencible, hacen desaparecer poco á pOClJ

estas ventajas, y da lngar á ép€}ca~ nuevas en qLle la constancia; el
valar y la firmeza reciberr su gahrdon! los prósperos sucesos s~
suceden unos á otros; y el navío d",l estado >J álUlq'ne malrratado y
roto, navega sin embargo á SH destino impeliclld de la gloria" la M·
peranza.

Tal f'S, fieles Ámoricanos , la época pi'esente, en qne al fin de ano
y medio de esfuerzos y de flltigas para rpponernos de los terribles de­
sastres que se desplomaron sobre nosotros , hemos conse-guido las ven­
tajas inesperadas é impottantes- con que el Cielcr IilOS' remunera, A4f
DO siempre son gemidos de dolor las voces que la metrópoli os envía,
ni desastres la que os cuenta , ni pérdidas irreparables las qlle enoo­
miendn á la fama.

Creyó el tirano qne para allanar la península no le quedaba otre
estorbo militar que el exército anglo-portugues á las órdenes de
Lord Wellington , opuesto como un diqne á la inundación .frai'lceset
en las fi'ontE'ras de Portugal y Castilla. Los numerosos refuerzos qud
baxaron d.. los Pirineos todos se diri>gier-on allí" y el mariscal Mas óJ

serra , destinado á este trinnf" , voló ~ arrojar á. [os, inglese1f: al 1ñlll"f
y á plantar las aborrecidas águilas sobre los baluartes de Lisboa. N a~

die habrá resistido hasta ahora en estas gueti:as crueles á 70000 france.
ses acaudillados por un bnerr g..neral: ¿ corno , 1>ues; resistiria Poí'­
{ugal á un exéreito de tanta fUGi'za: llevando .i Sil ft-ente al favorito
de la 'lrictoria'? Delirio llel deseo pareciá imaginarlo, inseusatea
Cl"e'el.lo ~ y 101P fl'1lnCpsés tomadas que Iueroa Cilld~d R(Jdrrgu y Al­
meyaa, entrada Coimbra, y abi:él'tM ~<H" áq'ueUa p'áree los, caminos
de Li,boa , debieron contar con la victoria , y lav'Íáa la afrenta su~
frida aHí al principio de la gueiTa por el g~hel'al JLUlOt.

Massena 'abauza : encuentra con las ltneas de de,fensa formaaa1f
~elante de Lisboa, prueba atacarlas, J r conociendo p6-r el estragá
que sufre la l'ésistencia incontrastable que le espent ,se retJ.Íl'a á m~~



jorar de posiciono Al]) sé reflleTZiil con otras dos divisiones que llepn
eu su auxilio. Mas nf <1UI1 asi puede atacar á Lisboa porque las hueas
se la d<'iif'l1~<'n) ni .e'Pre'ñifr á: su a4 versario á l~Da accion g~n;ral por­
que sus sabias manlO}¡ras se-lo <'st¿rban. Qlledabale el m hit rio de P'¡_
sar el Tajo y poners\.en ~oII\ltt¡rcanon con Soult. Tan poco pueele
conseguido) y con quatfo cJJ.erpos de exército que tiene á sus ór­
denes se ve reducido á un estado de inaccion y nulidad el mas abso­
luto. ¿ Qué se han hecho ahora, pregnntaba España toda, aquel
()rg.ullo mIlitar, aquella impetuosidad J U'tJ:ueHa -audacia de 10~ ven­
-cedores ele los AlpeS, de los dominadores del Pé J del Rhin Y' del
Danabio ¡¡, ;El Tajo en 8'lntal'en -eomparado coa aqaeHos rios es un
miserablearroyo , ry estos l1rl'ogantés no. Se atreven-a pasarlo y á en"
señorearse dtl' $lIS. das orillas!

Ventilkls, pues. > en pel'wi<t y ~R .swer , hu~il1ados en valor}
t:onsumidos dt' miseria y de dcleneias ; tienen qu,e dar al fin en 5 de
.marzo la seiíal á 'W1'l rerirada , que por el ti-empo y forma en que sé
lla hecho presentaba todos loocaracteres de fuga. En vano para de­
fend~rse y contener ~l Ímpetq del exército que los persigue se hacen
fuel!te&'primerOl t¡JIi Pombal f d~pues en. Condera y Miranda de COl'­
ha ~ y sucessvamente en el rio CeYl'a 1> Sierra de la Moyta y Celo ...
rioo { arrollados e11 todos estos puntos j ince~diaha/3 los carrnages
y pertrechos de guerra, anegaban artillería y municiones, y aban­
donaban á. la eompasion ó á la inclemencia enemiga una muche­
dumhre de eafermos ; heridos y prisioneros. que su precipitacion no
les dexaha pr0'tegell. Las huellas de su usada barbarie quedaban im­
presa~ en la desolaoion de los pueblos que entregaban á las llamas en
vil desqlliJle de .gn igIWJIilil)iQ~ vencimiento., Llegan en fin á las
fi:ontllrlts. de Castilla ~ 'Y :reNri.Maos con las tropas, flue oeupabaa esta
provmcia , vuelven con nuevo aliento á atacar las líneas inglesas de"
Iante de Almeyda. Alli re estrellan contra -el, valor- ingles, que in­
eontrasrabje como siempre á sus eslueraos , fes hace. perder cinco mil
hom]¡¡j1:es en las acciones del ~ Y 5, -de rmaY0, y los obliga á re­
:/.ilgial'Se otra V~ Q¡ las¡ márgenes; del Tbrmes en -Salamanca", ~iU'l"­

donando á ;su suerte la plaza de AIID€yda j que con el gobernad-or
y qq"la't,rQCilentos.1aom1>res. dt;; su gu¡trm.ciQl). ~Igitl.Ya lta vuelto .otra vez
.1 poder de; nuesrsos aliados,

No pudieeon les. suoesos -enmeros de Soult en Extremadura evi..
tal' éstos desastres 5 Jai menos contener los progI'esos de los exércitos
f;Ombinados en llqud11l misma provincia. Soult es verdad habia to..
:filado á Olivonem , hatido el euei>po de tropas. españolas que ouhria
oíl\adaJoz .. y despaes l:~nquitltad", ;esta. plaze, Pero entre tanto que
eonseguia estas ventajas una ~ivisionde tro¡pas. iuglesas y españelas,
salida del recinto de Cá~IZ, bate en 10&oampos ele Chiclana al cnee­
po del geneJ;al Victor , causándole la pél.'dida. de l¡uatro mil hombres
entre muertos, heridos y prisioneros, A la fama de estos esfuerzos
'YUe1ve Soult precipitadamente á Andalucía para sostener ~l 6Ímu1a.,
ero de sitio con que aparentan afligil á, Cádi¡;., ·<kxandf;l ea jKhil'j



madura el cnerpo del genelal Mcrr"el' para a'ender á su defensa, Mas
apenas el exército ano-lo portugues al mando del general Beresford,
y el cuerpo de tropas10espanolas , haxo la direccion del general Cas­
taños, comandante de la pl'o~ incia , llegan al Guadiana, quando to­
da la situacion de las cosas cambia en un momento. Campo Mayor
es sorprehendido, rendida Olivencia , Valencia de Alcántara y Al­
hnrquerque evacuadas, Badajoz embestida, Vuelve á inflamarse de
nuevo con estos sucesos el patriotismo extremeño, la juventud cor­
re á las armas, la autoridad legítima se restablece, la administracion
se organiza. El enemigo ostigado con los continos ataques de nues­
tra caballería, que á Ías órdenes del eoade de Peane bate á la suya
en quantos puntos la encuentra, se acoge á las posicrones de Sierra
Morena. Ent"e tanto las divisiones españolas enviadas de Cádiz al con­
dado de Niebla para auxiliar al exército combinado se incorpora.
han con el por medio de una marcha combinada sabiamente; y el
exército de Murcia á las órdenes del genelal Freyre , invadiendo el
reyno de Granada flanqueaba por aquella parte los movimientos de SouIt•

. En fin este general, reuniendo todas las fuerzas francesas del in­
tenor de Andalucía, vuelve filrioso á repasar la Sierra, y se arroja
ti disputar al exército combinado la dominaeion de Extremadura, 'I'o­
do su anhelo era socorrer á Badajoz ~ adelantase á la Albuhera, y allí
llncuentra el exérclto de las tres naciones que denodadamente III aguar.
da. La batalla se da en el dia 16; sangrienta pero gloriosa, en que
el arrogante Soult , que creia tener en su mano Jos destinos de Espa~
fía ha visto deshacerse sus proyectos y ajarse sus laureles. Rechazado
con pérdIda de siete mil hombres, ha abandonado el campo de ba~

talla, y el honor de la acf;'Í<Ju á sus contrarios, que en esta memora­
~)le jornada han hecho prueba á porfia de union , de magnanimidad
y de esfuerzo.

Al paso mismo que se preparaba esta feliz y gloriosa perpecti-,
'Va e? el occidente y mediodia , las ~rmas espa.ñolas al oziente se
'Cubnan de gloria en Cataluña. Fmposible parecla restaurar aquella.
hermoS<t provincia de la situaeion deplorable en que' se hallaba des-,
pues de la rendir-ion de Tortosa. Casi todas las plazas. fuertes estaban
en poder de Jos franceses: sus guarniciones desde ellas, y el ex¡:rci.
to de Macdonal, ya comunicándose libremente con el de Suchet,
la podian recorrer y devastar en todas direcciones, como efectiva­
mente le hacian: aislada enteramente por tierra, no tema punto
ninguno de contacto y de auxilie con otras provincias. libres, y mas
de veinte y dos mil guerreros) perdidos ya en las plazas rendidas, ya.
en las' acciones felices Ó adversas dadas en la campana anterior, la
«exabali al parecer en el desamparo , y la entregaban á, la. servi­
dumbre. Tal era la situacion de las cosas en el principado al comen­
zar el año presente- mas el pueblo catalan , Iéjos de intimidarse y
tlesmay-ar, se exaltó con mayor fuerza á correspon~er á su lealtacl
acendrada, ill rencor á la Francia que le caracterrza , y á lo que
le enseñan y mandan Ias hazañas de sus pasados. N lomea se, mani..



f,'sfó mas (ligna de ellos : nuevos esfuerzos se lucen, nuevos sacrif...
cios se pl'Udig1.n , nuevas tropas se levantan, y nuevas empresas se
m-ditan, Macdonal inquietado, hosliga.do en todas sus march is , sufre
-dcscalabros en Valls , en Tárrega, yen otros puntos de la Segarra. La.
guarnicion de Tortosn qLle se atreve á salir de su recinto á saqnear el
pais , es batida y escarmentada en los campos dol Perelló por la eti~
vision, del mariscal de campo D. J uan Courten. En Arens de Mar el
brigadier Milans se bate con una fuerte drvisiou francesa que desde
Blanes habi 1. salido á exigir contribuciones en los pueblos de aqtlell1t
costa, y la obhga i retirarse otra vez á su gualida. sin verificar sus ra­
-piñas. Manresa es incendiada por el bziiharo Macdoaal que se yen­
.:1 en los edificios del rencor que le tienen sus habitantes, y este
~strago es al instante castigaclo por las tropas del brigadier Sarsfield
y el baron de Eroles, que atacando y bah -ndo su retaguardia de­
guellan sin dar quartel á los prisioueros hechos en la accion á la luz
di' las llamas de JYIanresa. Mt'dítase entre tanto la sorplesa y ocupa­
cion del castillo de Monjuich: los catalanes suben denodadamente
hasta tocar sus muros, y un accidente imprevisto les malogra aque­
lla empresa. Pero si la fortuna les hizo entonces este agravio, no
fué infiel á los esfuerzos de la di visi on de Erolcs , que bate á los fi'an­
ceses en Olot, les toma los fuertes de CasteHlillit y del Calvario , les
hace quinientos treinta prisioneros, y se apodera de un rico botiu
de armas, víveres y municiones. Mas estas dif-rentes empr<'sas y su­
cesos no eran mas que precursor<'s del que habia de coronar las es­
peramas de la provincia toda, de la ocupacion de FIGUERAs, que va­
le á Espana mas que cllogro de tres victorias.

Sabido es que esta fortaleza se considera por S11 construccion y po~

siciou entre las primeras de ,Em:opa. Napoleon, convia tiendo en tira­
rua al hospedage , se apoderó de ella alevosamente tres años ha; y la.
fantasía mas alhagiieña, no se im:lginó nunca que los españoles se la
pudiesen arrancar de las manos aun en tiempos de glOlia y de po·
d-r, Pues esí a Ilive de España, este antemural del principado, este
ba uarte del Pirineo ha sido sorprehendido y ocupado en la noche
del diez de abril por una corta divi.sion de catalanes al mando del
coronel Rovira, y haxo la direccion .del b,igadiel D. Juan Anta...
nio Mal,tinez. Ni una sola gota de sangre se ha vertrdo , ni un so...
10 hombre de la guarnicion se ha salvado; ni uno solo se ha des­
perdiciado de los efectos sin número, y repuestos qne en el castillo
había. Todo está en nuestro poder; y los resulLados de esta opera'1'
úon portentosa van á ser tan rápidos como felices. Ya ,;Palamás y
S. Feliu han sido evacuados. Gerona y Ostalrich deben serlo tam­
.hien; la plaza de Rosas tendrá" si no lo ha hecho ya, qué ren­
dirse igualmente á los esfuerzos reunidos que por t iei ra y mar la
amagan; y cortada á los enemigos la lmea pi incipal de su comu­
nicacion con Francia por aquella parte, sus operaciones tienen ah­
solutamente que variar de plan, y abandonar la idea de enseñorear-e
se de Cataluña. Como ya lo esperaban. Aturdidos y agitados quisie-



ron de pronto recobrar la fortaleza , -y hU!' E:I! 'Vano. Sus nuevos de­
fensores los rechnzaron , y las divisiones de Erales y Sarsfield puestas
en marcha al instante para l'efurzarlos, la ponen al abrigo d- qua­
lesquiera tentativa, y nos asegura esta rica presa. Todo el plinci­
pado está en movimiento; toda España exaltada; y al recompensar
el Gobierno á los bizarros guerreros que han dado á la patria este
buen dia , al condecorar á Erales y Martines con el grado de ma­
¡'iscales de Campo, y á Robira con el de brigadier, no hace mas
que pagar la deuda de admiración y de gratitud que la nacion les
confiesa.

Tales son, fieles españoles de América, los sucesos importantes
y felices de que os ha querido instruir el Consejo de Regencia.
Responded con ellos á los temerarios que se atreven á negar la exis­
tencia de España , á dudar de su entereza, y á poner límite á su.
noble confianza. N o deis, no, fácil oido á las desconsoladas suges­
tiones de sus insidiosos recelos.. j Y qual es el tiempo en que esos
hombres inhumanos asegmaFl nneStra ruina , y pintan á su madre
patria como un campo el~tregado á Ia opresión írancesa , ó infestado
por vandidos? El tiempo en que esta anuncian, es aquel en que
vuelve á formarse hácia el Septentrjon de Europa una nueva tor­
menta contra el tirano en el rompimiento de la Rusia, en que se
desmorona por todas part-es el edificio de la usurpacion francesa en
España, y el intruso Rg,( se vuelve á Francia huyendo de una ca­
pital y de un pueblo donde es tan odiado como escarnecido: en
que las provincias del reyno, todas á una voz, se votan á la guer­
la con mas ardor que al principio: en que Galicia sola en sus ,1111'­

mas presenta doscientos mil paisanos armados ~ara defender sus hos­
gares: en que los valientes partidarios (que SIn una especie de sa­
crilegio no se pueden llamar vandidos) convertidos ya por h ex­
periencia en militares, no dexan un momento de reposo á los ti­
ranos : tiempo en fin en que hasta los paises ocupados por las le­
giones f¡'ancesas saben recaudar fondos, juntar víveres, aprestar al'.
mas y municiones, y ponerlas á disposicion del Gobierno para ql1e
prosiga la guerra

Sin duda proseguirá, y por ml~cho tiempo aun.' esta gnena
eruel que no puede tener otro término que nuestra Independencia.
l'roseguirá, y los sucesos en ella, ya prósperos, ya adversos, con­
tinuaréu todavía en la incierta y terrible oscilacion que han lleva­
do hasta ahora. Pero, españoles americanos, vuestros hermanos de
Europa no os han prometido constantemente relaciones de victorias:
os han prometido, sí, y han jurado á la faz del cielo y de la trer-«
ra mantener á toda costa la guerra justa y necesaria en que los ha
empeñado la virtud. Este juramento está en pie tan entero como al
principio; consagrado con los rios de sangre francesa y nuestra que
estamos derramando, y con los sacrificios y pérdidas sin número
que hemos sufndo hasta ahora J sufriremos en adelante. Pero todo
se debe al gran deber en que nos hemos constituido , todo a las



grana:es esperanzas qn!'! nos alientan: vea:, vosotros, si par." no
asistimos p?derosamente en esta honrosa porfia queda disculpa algll-t
na al americano qlle sienta en sus venas latir sangre española y se
precie de leal.

Cádiz 2. 1 de mayo de 181 l.

Pedro de Agar,
Presidente.

Manztel José! Quintana,
Secretario.
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